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La educación de un genio del mal 
  por Gerhard Lauck 

 

Parte 7 

 

Células y redes 
  

   Mantuvimos estrictamente el sistema celular por razones de seguridad. 

   Sin embargo, un líder solitario de la célula, Armin, encontró una forma de evitar-

lo. Participó en una marcha de antorchas organizada por la rama juvenil del NPD. 

Había unos 150 participantes. Gritó: ¡AO a la retaguardia! (NSDAP/AO, o sim-

plemente AO, son las abreviaturas del larguísimo nombre alemán de nuestra or-

ganización). 

   Descubrió que nuestra gente constituía un tercio de toda la manifestación. Se 

establecieron contactos. El resultado fueron campañas a gran escala de gran éxito. 

   Varios equipos saturaron incluso las calles céntricas de las principales ciudades 

con cientos de nuestros carteles en una sola noche. Se colocaron vigías con walkie

-talkies en los extremos de las calles. Dos equipos trabajaban a ambos lados de la 

calle. Siempre había un gran alboroto a la mañana siguiente. 

   A veces se producían detenciones. El régimen proclamó la victoria. Pero el es-

pectáculo se repetía unas semanas más tarde. 

   Esto continuó durante bastante tiempo. Pero al final las cosas terminaron como 

tenían que terminar. 

   No obstante, el resultado a largo plazo fue la existencia tanto de pequeñas célu-

las en el sentido tradicional como de "redes de células" más grandes. Las primeras 

tenían una ventaja defensiva y las segundas una ventaja ofensiva. 
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Comedia de los errores 
  

   Yo era el jefe de proyecto. 

   La tarea consistía en trasladar suministros a través de varios países neutrales has-

ta su destino final en un país hostil. 

   Varios equipos participaron activamente. Por lo general, el equipo A hablaba la 

lengua A, el equipo B hablaba la lengua B y el equipo C hablaba la lengua C. 

   Si tenía suerte, los equipos en contacto directo pronto descubrían un lenguaje 

común que entendía al menos un miembro de cada equipo. 

   Si no tenía suerte, me obligaban a hacer de enlace e intérprete. 

   Esta fue una de las veces en las que no tuve suerte. 

   Podemos decir con seguridad en este caso: Lo que tenemos aquí es un fallo de 

comunicación. 

   El equipo A formula una pregunta. 

   Traduzco. 

   El equipo B responde a la pregunta. 

   Traduzco. 

   El equipo A rechaza la respuesta. 

   Traduzco. 

   El equipo B insiste en que la respuesta es correcta. 

   Traduzco. 

   El equipo A dice que la respuesta es obviamente errónea por tal o cual razón. 

   Yo traduzco. Pero también pregunto por qué la respuesta es correcta. 

   El equipo B explica que la respuesta es obviamente correcta por tal o cual razón. 

   ¡Alto! 

   Comprendo inmediatamente el problema: ¡la mentalidad! Tengo experiencia 

más que suficiente para entender las dos mentalidades y comprender exactamente 

lo que está pasando. - Así que se lo explico todo a los dos equipos. Ambos es-

cuchan mi explicación y asienten con la cabeza. Sí, ahora todo está claro. 

   ¿Y ahora qué? 

   ¡¡¡Volvemos al primer paso!!! 

   ¿Por qué? 

   Sencillamente, no calará en la cabeza del Equipo A. 

   Para ellos, es sencillamente inconcebible que la respuesta correcta sea realmente 

correcta. Imagine, si quiere, que alguien le dijera que 1+1 = 2 NO es una verdad 

universal. "Quizá 1+1 = 2 en Estados Unidos, pero 1+1 = 3 en Europa 1+1 = 4 en 

Asia". - Obviamente equivocado, dices. Pero ¿estás absoluta y positivamente se-

guro de ello? 
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   En realidad, ¡1+1 = 2 NO siempre es correcto! ¿Y si el sistema de numeración 

no está basado en el diez? En un sistema de numeración basado en el 2, por ejem-

plo, ¡1+1 = 10! 

   He aquí otro ejemplo: "Sí = sí y no = no". Pero, ¿es así? Más tarde descubrí que 

en Asia "sí" no siempre significa "sí" en el sentido occidental. Puede tener tres sig-

nificados diferentes: Primero, sí en el sentido de simplemente ser educado. Segun-

do, "sí" en el sentido de "sí, entiendo lo que quieres decir". Tercero, "sí" en el sen-

tido de "¡sí, estoy de acuerdo contigo!". 

   Pero nuestra historia de infortunios continúa. 

   En ruta por varios países neutrales, veo a una pareja de hombres sospechosa. 

Más tarde observo que alguien nos hace una fotografía de larga distancia mientras 

se arrodilla junto a nuestro coche en el aparcamiento. 

   Llega el momento de la verdad, cuando por fin llegamos a la frontera crucial con 

el país hostil. ¡Pasamos! 

   Sin embargo, aún cabe la posibilidad de que nos dejaran pasar para identificar a 

nuestros compañeros. 

   El cargamento se lleva a un almacén alternativo. Me llevo una pequeña parte. 

   Las limitaciones financieras me obligan más tarde a correr riesgos mayores de lo 

habitual. Me detienen con mi parte del cargamento. Es lo suficientemente grande 

como para causar un gran revuelo, pero no lo suficiente como para hacernos mu-

cho daño. 

   Veo a la pareja sospechosa antes mencionada en comisaría. Uno de ellos me dice 

que seguirnos había sido "un juego de niños". Temo lo peor. 

   Pero tenemos suerte. Soy el único detenido. 

   Claro, la policía registra las casas y oficinas de los demás, pero no encuentran 

nada. ¡Ni siquiera detienen a mi gente! 

   Quizá el equipo de vigilancia nos perdió. Tal vez simplemente se volvieron pere-

zosos y pensaron que confiscarían los suministros y realizarían las detenciones en 

redadas posteriores... En efecto, ¡sus errores compensaron nuestros errores! 

   El resultado final es que un hombre, yo, pasa unos meses en la cárcel y se pierde 

una parte aceptable de los suministros. La mayor parte de los suministros escapan 

a la confiscación y se les da un uso excelente. Ganamos esta ronda. [Ver Hotel 

Uno, Hotel Dos y Judicial Game Show #1.] 

   Incluso el breve tiempo en prisión merece la pena. Es educativo. Mucho 

después, desconfiamos de cualquier líder activista duro a largo plazo que no haya 

pasado algún tiempo en la cárcel. 

   Recuerdo un caso en particular (Ewald), en el que esto resultó ser cierto. 

   Pero sigo teniendo suerte. Al principio, todavía no nos toman tan en serio. Las 

penas de prisión suelen ser de meses. Más adelante, cuando nos tomen en serio, se 
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convertirán en años". La futura figura dominante del "brazo legal del movimien-

to", Michael Kühnen, ¡pasó la mitad de su vida adulta en prisión únicamente por 

delitos de pensamiento! 

   Un camarada llamado Kurt lo dijo así: ¡Un hombre sin prisión es como un hom-

bre sin cicatrices!  

  

  

Mi primer encarcelamiento 
  

   El primer hotel estatal de lujo era estricto, pero comprensivo. Me permitieron 

colgar una pequeña pancarta de la resistencia sudamericana en la pared y guardar 

literatura de la resistencia en mi habitación. El personal del hotel venía a menudo a 

charlar amistosamente. 

   Recuerdo la primera vez que un botones me acompañó a mi nuevo hogar lejos 

de casa. Me miró perplejo y comentó: ¿No eres de aquí?   

   Cuando empecé a explicarle, me interrumpió: ¡Sí, recuerdo haber leído sobre 

usted en el periódico! Todo el personal me trató como a un invitado de honor. Evi-

dentemente, aquí tenía muchos admiradores. 

   Una noche estaba de pie en mi mesa junto a la ventana. Quería ver las estrellas. 

Un empleado entró en mi habitación y me preguntó qué hacía. Se lo conté. Mien-

tras él inspeccionaba la ventana, yo me acerqué a la puerta. Como me gusta diver-

tirme, me planteé salir al pasillo, cerrar la puerta y encerrarlo en mi habitación. 

Era una broma. Pero decidí no hacerlo. No es buena idea enfadar a los empleados. 

   Una vez, un visitante me entregó un papel a escondidas. No me lo esperaba y se 

me cayó al suelo. Fue incómodo. ¿Qué hacer? Afortunadamente, el miembro del 

personal del hotel que supervisaba la visita hizo lo inesperado. En lugar de cogerlo 

y reprendernos, lo cogió y me lo dio. 

   Aproveché mis vacaciones. Escribí un folleto en el que describía los conceptos 

básicos del NSDAP/AO. Se titulaba Die NSDAP/AO: Strategie, Propaganda und 

Organisation. (El NSDAP/AO: estrategia, propaganda y organización. Nunca se 

publicó una edición en inglés. Sin embargo, más tarde publicamos ediciones en 

inglés y alemán de otro folleto titulado An Introduction to the NSDAP/AO: The 

Fights Goes On). 

   El segundo hotel fue diferente. Me confiscaron todo. Pero me lo devolvieron cu-

ando hice el check out. 

   Irónicamente, aunque la dirección era claramente antipática, las normas para los 

huéspedes eran en general mucho menos estrictas que en el primer hotel. 

   Por ejemplo, tenía una especie de "vestíbulo". Básicamente, una sala comuni-

taria con televisión. Los huéspedes pasábamos allí un par de horas al día, viendo la 
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televisión, jugando a las cartas o simplemente charlando. 

   La primera vez que estuve allí, uno de los miembros del personal entró y me en-

tregó un montón de cartas. 

   Confundido, uno de los otros invitados preguntó: ¿Por qué le diste TODO el 

correo? 

   La respuesta: No lo hice, ¡eso es todo SUYO!" 

   Al principio, era reservado. 

   Entonces, un día, uno de los compañeros que jugaba a las cartas en otra mesa me 

miró y preguntó casualmente: ¿Asesinato? 

   Sonreí, negué con la cabeza y dije ¡No! 

   En otra ocasión, había una película sobre la cárcel en la televisión. Uno de los 

invitados comentó que no le parecía apropiado dadas las circunstancias. Los 

demás estuvieron de acuerdo. Alguien cambió de canal. 

  

  

Contra viento y marea 
  

   Varios meses después de mi liberación, coordino un proyecto similar. Esta vez, 

el adversario está preparado para nosotros. Pero nosotros también estamos bien 

preparados.  

   Me reúno con el jefe del equipo, Uwe, en un país neutral, Dinamarca, cerca de la 

frontera con el país objetivo hostil, Alemania. Me informa de que hay una vigilan-

cia masiva. 

   Subo a su coche y nos ponemos en marcha hacia el paso fronterizo. Unos metros 

antes de llegar a la puerta, da media vuelta y se aleja a toda velocidad. Miramos a 

nuestro alrededor y vemos media docena de coches sin matrícula saliendo del otro 

lado de la frontera. 

   Estos coches nos siguen mientras conducimos por una carretera paralela a la 

frontera. Entonces nos detenemos, salimos y nos adentramos en el bosque en di-

rección a la frontera. El intercambio clave de información tiene lugar en estos 

bosques a escasos metros de la frontera. Cuando estamos terminando, vemos unas 

linternas que parpadean en el crepúsculo, acercándose a nosotros desde la car-

retera, presumiblemente la policía alemana. Volvemos a nuestro coche, nos vamos 

y más tarde nos separamos. 

   Cuando me dirijo solo a otro país neutral, el Reino Unido, me paran en la fronte-

ra. La policía me informa de que el homólogo del Secretario de Interior es-

tadounidense, es decir, el Ministro del Interior, ha ordenado personalmente que me 

detengan. Acepto marcharme voluntariamente y a mis expensas, pero pido 

permiso para hacer una llamada telefónica. Me lo conceden. 
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   En presencia de la policía, llamo a Michael, el líder de un grupo aliado en este 

país, le explico la situación y le pido que se reúna conmigo en mi punto de partida 

previsto. Le ofrezco llevarle conmigo a mi próximo destino a mi costa. Él acepta. 

   Tras mi conversación telefónica, llaman al funcionario de policía a la habitación 

contigua. A su regreso, me informa de que no se me permitirá hacer más llamadas 

telefónicas. 

   Cuando le explico a Michael la magnitud de la vigilancia, me doy cuenta de que 

no me cree. Con mucho tacto, me explica que este es su país, que tiene muchos 

años de experiencia aquí y que, por tanto, sabe lo que hace y lo que no hace la 

policía. 

   Lo comprendo perfectamente. Pero tengo que convencerle de que esta situación 

es totalmente diferente de todo lo que ha vivido en el pasado. Así que le señalo a 

tres personas y le pido que recuerde sus caras, porque va a volver a verlas. Se 

muestra escéptico, pero acepta. 

   He tenido esta experiencia varias veces a lo largo de los años, especialmente con 

activistas políticos y abogados. Los gobiernos nos aplican normas diferentes.  

   Durante la semana siguiente, más o menos, los dos identificamos más allá de 

toda duda razonable a más de veinte agentes de vigilancia y media docena de ve-

hículos. 

   Incluso lo convertimos en un juego. 

   Hacemos como si no los viéramos observándonos con prismáticos a través de la 

ventana de un restaurante al otro lado de la calle. Entonces entramos en ese 

mesón, hago una llamada telefónica sospechosa y salimos corriendo hacia un 

callejón oscuro. Vemos que nos siguen y conseguimos perderlos. Luego encontra-

mos un buen lugar seco y los vemos correr durante horas bajo la lluvia tratando de 

encontrarnos. 

   A veces adoptamos un enfoque diferente. Cuando veo una cara demasiado fa-

miliar en un andén de tren, camino de un lado a otro de la multitud y escruto a ca-

da individuo como si estuviera buscando a alguien. La mayoría de la gente proba-

blemente piensa que soy policía. Pero el agente de vigilancia se pone nervioso. 

   Lo hacemos en un pueblecito tras otro a lo largo de la frontera durante una 

semana más o menos. Vemos las mismas caras y los mismos vehículos una y otra 

vez.  

    Al final de su intervención, Michael me mira y exclama: Cuando llegue a casa 

y le cuente a mi gente lo que he visto con mis propios ojos, ¡no me creerán! 

   Mi propio trabajo está lejos de haber terminado. 

   Tras desgastar a los equipos de vigilancia, me retiro de la región fronteriza. Se 

dan cuenta de que me retiro y se alegran de poder descansar. Han bajado la guar-

dia. Es entonces cuando hago mi jugada. 
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   Consigo colarme en otro país neutral, Bélgica, sin ser detectado. Desde allí, 

vuelvo a intentar entrar en el Reino Unido. Pero fracaso. Me vuelven a expulsar, 

por segunda vez en el plazo de un mes. Me veo obligado a regresar a Bélgica. 

   La policía de allí obviamente sabe que voy. Así que espero ser arrestado a mi 

llegada. 

   La conversación se desarrolla así: 

   Policía: Venga con nosotros. 

   Yo: ¿Estoy arrestado? 

   Policía: No, sólo quiero saber qué estás haciendo aquí. 

   Yo: He oído que aquí hay unas iglesias preciosas. He venido a verlas. 

   Policía: Sabemos quién eres. 

   Yo: De acuerdo. Simplemente estoy esperando a que llegue un mensajero con 

información y fondos. No tengo prevista ninguna actividad en su país. A menos 

que insista, en cuyo caso puedo hacer una llamada telefónica y un montón de ac-

tivistas vendrán corriendo hacia aquí. 

   Policía: ¡No, no haga eso! Mire, tengo órdenes de informar diariamente de sus 

movimientos a la capital nacional. 

   Yo: ¿Conoces algún sitio barato donde alojarse? Tengo pocos fondos. 

   Policía: En realidad, hay un hotel cerca de aquí. El dueño piensa como usted. 

Siempre he querido conocerle, pero nunca he tenido excusa. Te llevaré, te presen-

taré y te explicaré la situación. Creo que te alojará gratis hasta que llegue tu ami-

go con el dinero. 

   Yo: ¡A mí me parece bien! 

   Lo hacemos. Es mutuamente beneficioso. Tengo un buen lugar donde quedarme 

y él puede vigilarme. Me visita todos los días. Bebemos cerveza trapense juntos. 

Le pongo al día y charlamos. Se presenta en la capital. Un día me invita a acompa-

ñarle en un viaje por el campo y así lo hago. Se detiene en todas las iglesias del 

camino para que pueda echarles un vistazo.  

   Este policía deja claro que no le importamos. Pero detesta a nuestro adversario. 

NO quiere hacerle a nuestro adversario el FAVOR de interferir con nosotros. 

   Por fin llega el día en que puedo informar de que he reservado plaza en un vuelo 

que sale al día siguiente del aeropuerto del país vecino, es decir, Luxemburgo. 

   Entonces me sorprende: Tengo una sugerencia. Deja que te lleve yo. Así podré 

informar a mis superiores de que te he subido personalmente al avión. Y te 

ahorras el viaje. 

   Estoy de acuerdo. 

   Esa noche me gasto lo último de mi dinero en una comida de lujo. Espero que 

cumpla su promesa. 

   Se lo queda. Vuelvo a Estados Unidos con 20 céntimos en el bolsillo. Con ellos 
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llamo a un amigo para que me recoja. Me quedo con él hasta que recibo más dine-

ro para la última etapa de mi viaje a casa. 

   A pesar de los intensos esfuerzos del adversario, completamos el proyecto sin 

NINGUNA pérdida en hombres ni en material. 
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